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A mi hijo Marcel.


		


	

		

			









La temeridad cambia de nombre cuando obtiene éxito. 


			Entonces se llama heroísmo.


			Laurence Sterne (1713-1768)


			Novelista y humorista inglés


		


	

		

			Introducción


			No hay duda de que escribir un libro sobre héroes de guerra alemanes de la Segunda Guerra Mundial resulta un tanto problemático y entraña algún que otro riesgo. A nadie se le escapa que explicar heroicidades de personas que pusieron su astucia, su inteligencia y, sobre todo, su valor, al servicio de la Alemania de Hitler puede dar lugar a conclusiones equivocadas. Quizás por ese motivo, los personajes históricos aquí retratados han sido, en su mayor parte, olvidados o al menos dejados de lado por los historiadores. En cierto modo, ellos fueron también víctimas de la guerra en la que combatieron de forma tan destacada, pagando con el ostracismo su compromiso con la causa del Tercer Reich.


			Cuando me surgió la idea de escribir este libro me asaltaron esas mismas dudas. El propio título que enseguida vino a mi mente, Los héroes de Hitler, no parecía el más adecuado para que se comprendiera el carácter de la obra que quería confeccionar. Pero en mí latía ese deseo de revelar al gran público una serie de historias que merecían ser conocidas, por encima de cualquier otra consideración. Por lo tanto, me lancé a esa aventura sin importarme demasiado si se podía malinterpretar mi trabajo. La necesidad de explicar esas hazañas aplanó cualquier reticencia que pudiera tener.


			Cuando comienzo a escribir un libro, siempre es este el que me marca el rumbo que quiere seguir. Aunque antes de ponerme a ello tengo una idea clara en mi cabeza de cómo ha de ser la obra, invariablemente es el propio libro, que parece cobrar vida propia, el que decide el camino que debe tomar, y entonces sé que no tengo otra opción que acabar transitando por él. Esta vez no fue una excepción. En mi primer esquema enumeré los héroes de guerra germanos que debían figurar en el listado. Naturalmente, no podían faltar en un libro de estas características personajes como el piloto de Stukas Hans-Ulrich Rudel, el único soldado que consiguió la condecoración más alta del Reich: la Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro con Hojas de Roble en Oro, Espadas y Diamantes. En esa selección tampoco podían estar ausentes ases Panzer como Kurt Knispel, Otto Carius o Michael Wittman, virtuosos del aire como Erich Hartmann, Hans-Joachim Marseille o Adolf Galland, o célebres comandantes de submarino como Günther Prien u Otto Kretschmer.


			Sin embargo, desde un primer momento, fuera por serendipia, casualidad o sugerencias de amigos al explicarles mi proyecto, llegaron hasta mí una serie de nombres insospechados que atrajeron mi atención. Investigando sobre sus vidas comprobé que habían protagonizado hechos realmente heroicos, aunque no habían sido reconocidos como tales. Todos ellos tenían en común que habían ido «más allá del deber» (un buen título para cualquier filme bélico de serie B). En lugar de limitarse a cumplir con su obligación, o tratar de esquivarla, habían puesto en riesgo sus vidas para llegar mucho más lejos de lo que se les podía exigir. El conocimiento somero de las historias que protagonizaron me impulsaba de forma irresistible a saber más sobre sus vidas, lo que me hizo dar el giro de timón que mi propio libro me exigía. Al final serían ellos, y no los héroes más conocidos, los que figurarían en las páginas de mi libro.


			Antes de iniciar la lectura de estas historias, creo necesaria realizar alguna advertencia. Precisamente porque la mayoría de ellos son personajes no demasiado conocidos, he tenido que realizar un gran esfuerzo con el fin de encontrar la información necesaria para tejer sus biografías. Eso ha hecho que, buceando en fuentes de difícil acceso para el lector actual, como son sobre todo libros publicados en alemán en los años sesenta y setenta, haya podido hallar datos que, pese a no ser relevantes, considero necesario dar a conocer para reflotarlos así de esos profundos pecios, por lo que he decidido incluirlos. Por tanto, el lector generalista puede tropezarse con algunos fragmentos que considere de un interés limitado y que, aparentemente, no aportan demasiado al relato, por lo que apelo a su indulgencia. Espero que esas aportaciones sean apreciadas, en cambio, por los lectores especializados.


			Por el contrario, también he querido que ningún lector se quede atrás en la comprensión de los hechos explicados. Es muy probable que aquel que ya tiene conocimientos avanzados de la Segunda Guerra Mundial no necesite que se le expliquen de nuevo las diferentes campañas o batallas en las que se enmarcan los relatos, pero he considerado necesario exponerlas para aquellos que no poseen ese mismo nivel. Con ello pretendo que estas páginas puedan ser disfrutadas por todos los lectores.


			Por último, entroncando con el principio de esta introducción, algunos se plantearán si estos personajes han de ser considerados héroes o villanos. El título deja claro que todos ellos fueron héroes de Hitler, es decir, que fueron recompensados de un modo u otro por el líder del régimen nazi, ya fuera con la concesión de condecoraciones, con el honor de un encuentro personal o incluso a través de la pública expresión del propio Führer de la admiración que sentía por ellos. He de admitir que ese dilema no es de fácil resolución. 


			Pero antes de hacer un juicio de valor, creo necesario conocer en detalle la vida de las personas que desfilarán por estas páginas. El lector podrá encontrar un general que, ante una situación desesperada debido a la aplastante superioridad enemiga, y pudiendo salvarse él y sus hombres simplemente caminando unos kilómetros y pasando a un país neutral, prefirió seguir combatiendo al enemigo en una lucha sin aparentes opciones de victoria. También conocerá la historia de otro general que se encargó de resistir durante meses un terrible asedio en el despiadado frente ruso, enfrentándose también al frío y a las enfermedades. O la de un oficial que, pocos meses después de que le amputasen una pierna, no dudó en aceptar el reto de explorar el desierto del Sáhara, o la de otro que se atrevió a infiltrarse con descaro tras las líneas soviéticas haciéndose pasar por uno de ellos, o la de una piloto de pruebas que, tras sufrir un gravísimo accidente, ardía en deseos de volverse a poner a los mandos de un avión…


			¿De dónde les llegó la fuerza para acometer esas acciones dignas de encomio? Cada uno de ellos poseería sus propias motivaciones personales, pero explicar su sacrificio por la defensa de Hitler y su régimen sería, como mínimo, discutible. Resultan significativas estas palabras del citado tanquista Otto Carius, tal como las dejó escritas en sus memorias1, escritas a finales de los años cincuenta:


			La política no jugaba ningún papel para aquellos de nosotros que estábamos en el frente. Me habría parecido estúpido decir Heil Hitler a mis hombres durante la formación matinal. Después de todo, se arrojó a gente de todo tipo a la misma lucha y todos ellos estaban sujetos a las mismas leyes estrictas. Había nazis y opositores al régimen, así como opiniones completamente desinteresadas. Les unía la camaradería. No era para nada importante si uno hacía su trabajo por el Führer o por su país, o por el sentido del deber. Las opiniones políticas o apolíticas no le interesaban a nadie. Lo principal era que fuese un buen camarada y que estuviese como mínimo a medio camino de ser un soldado decente.


			Aunque sería aventurado extraer alguna conclusión válida de esas afirmaciones de Carius, sí que es cierto que la camaradería constituyó un poderoso motor que explica muchos comportamientos, no solo admirables, como los que se relatan en esta obra, sino también execrables.


			Fuera por camaradería, amor por la patria, sentido del deber, ansias de aventura o, seguramente en algunos casos también, compromiso con el régimen nazi, los alemanes que figuran en estas páginas pusieron en riesgo sus vidas más allá de lo que les exigían las circunstancias. En unos tiempos como los actuales en los que el heroísmo es un valor que no goza del mayor prestigio, esas actitudes no dejan de causarnos sorpresa. Si quienes protagonizaron esas historias han de ser dignos de admiración o de oprobio lo deberá decidir el propio lector cuando llegue al final de la obra.


			


			

				

					1	CARIUS, Otto, Tigres en el barro, Ediciones Salamina, Málaga, 2012. Pág. 137.


				


			


		


	

		

			1 
Eduard Dietl, 
el héroe de Narvik


			El 17 de abril de 1940, una fuerza alemana destinada en el norte de Noruega se encontraba en una situación bastante comprometida. Unos 1800 soldados de la 3.ª División de Montaña, liderados por el teniente general Eduard Dietl, habían sido desembarcados en Narvik una semana antes. Pero los británicos no se habían quedado de brazos cruzados ante la invasión y habían enviado barcos y hombres a Noruega. Gracias a esa respuesta rápida, aquellas tropas germanas especializadas, reforzadas con unos 2600 marineros pertenecientes a las tripulaciones de los barcos que habían sido hundidos por la Royal Navy en el fiordo, debían enfrentarse ahora a una fuerza aliada de más de 20.000 hombres que acababan de desembarcar al norte y al sur de Narvik, además de los noruegos del interior y de los buques británicos que permanecían fondeados ante el puerto.


			Cercados por los cuatro costados, los alemanes no disponían apenas de munición, tenían solo la artillería que habían podido arrancar de los buques embarrancados, no estaban protegidos por la aviación, no podían esperar la llegada de refuerzos ni suministros y ni siquiera tenían ropa adecuada, ya que los marineros que ahora debían luchar en tierra como tropas de infantería carecían de equipo de invierno. Por el contrario, los soldados aliados disponían de excelente equipo, poseían armas, municiones, vehículos y ropas de invierno, y si les faltaba algo, podía llegar por mar en poco tiempo desde los puertos británicos.


			Ante la dramática disparidad de fuerzas, incluso Hitler, al día siguiente, dio la orden de que Dietl evacuase las posiciones y pasase inmediatamente con sus tropas a Suecia, cuya frontera se encuentra solo a 30 kilómetros de Narvik. El Führer, tan dado a conminar a sus generales a mantener resistencias heroicas ante un enemigo superior, sabía que esos hombres no tenían ninguna opción de salvarse, y que solo les esperaba la muerte o el cautiverio. No obstante, el redactado final de la orden, confeccionada por el alto mando, se modificó deslizando que se esperaba que Dietl resistiese cuanto pudiese y ganase tiempo, dejando el salvador cruce de la frontera sueca como último extremo. Así pues, Dietl, consciente de que sus tropas habían sido abandonadas a sus propios medios, se conjuró con sus hombres para aferrarse al terreno y esperar un milagro. 


			Cazadores de montaña


			El hombre encargado de guiar a aquellos hombres en una situación tan desesperada, Eduard Dietl, había nacido el 21 de julio de 1890 en la población bávara de Aibling, quince meses después de que naciese el que sería su gran admirador, Hitler. Al igual que el futuro dictador, su padre también era funcionario; mientras que el de Hitler era un oficial de aduanas, el de Dietl trabajaba en el departamento de finanzas del Reino de Baviera.


			Dietl, un hombre de acción como denotaba su aspecto delgado y fibroso, sentía gran vocación por la carrera de las armas. En 1909, al segundo intento ya que en el primero fue rechazado, consiguió alistarse en el 5.º Regimiento de Infantería Bávara, siendo admitido como oficial cadete. Tras estudiar en la Kriegschule o Escuela de Guerra de Múnich, obtuvo en 1911 el rango de teniente. Durante la Primera Guerra Mundial luchó en el frente occidental. Allí supo lo que era combatir en primera línea, ya que fue herido en cuatro ocasiones. En marzo de 1918 fue ascendido a capitán. También al igual que Hitler, fue condecorado con la Cruz de Hierro de segunda clase, en septiembre de 1914, y con la Cruz de Hierro de primera clase en septiembre de 1916.


			Acabada la guerra, y al igual que muchos otros oficiales, Dietl se unió a los Freikorps, unos grupos paramilitares que trataban de sofocar la revolución comunista que se extendía por Alemania, poniéndose al frente de una compañía en abril de 1919. No obstante, siguió formando parte del ejército, la Reichswehr, al frente de una unidad de cazadores de montaña, lo que marcaría a fuego su posterior carrera militar. Fue en esa época cuando conoció a Hitler; al parecer, le permitió que dirigiera a sus hombres uno de sus discursos políticos. Atraído por su mensaje nacionalista, Dietl decidió afiliarse al partido nazi cuando apenas era un grupúsculo, recibiendo el carné número 524 (el primer carné era el 500 para aparentar un mayor número de militantes).


			[image: ]


			El general Eduard Dietl mostraría su simpatía por el nazismo desde la primera época, pero siempre se mantendría al margen de cualquier actividad política. Bundesarchiv.


			Pese a esas simpatías por el movimiento nacionalsocialista, Dietl no llegaría nunca a involucrarse en política. De hecho, durante el Putsch de la Cervecería del 8 de noviembre de 1923, en cuyos preparativos no participó, mantuvo una actitud prudente, manteniendo a su regimiento al margen de la fracasada intentona que protagonizaron Hitler y sus seguidores en Múnich. Las investigaciones posteriores le absolverían de cualquier responsabilidad en el golpe. 


			Aunque Dietl se dedicaba en su tiempo libre a entrenar a las SA y mantenía un hilo de conexión con Hitler y el partido, su prioridad no era otra que el ejército. En 1924 sería profesor de tácticas en la Escuela de Infantería de Múnich. En los años siguientes desempeñó sucesivas responsabilidades al frente de unidades de infantería. En 1926 se casó con Gerda-Luise Hannicke, con quien tendría cuatro hijos.


			A partir de 1930, su carrera militar ya se centraría exclusivamente en las tropas de montaña, adquiriendo una experiencia que le resultaría decisiva años después. Seguro que la posibilidad de ser puesto a prueba en un territorio tan remoto como el norte de Noruega, como así sería, no entraba entonces en sus cálculos. Por el momento, Dietl se dedicaría a tareas menos comprometidas, como asesorar a la organización de los Juegos Olímpicos de Invierno, celebrados en la localidad bávara de Garmisch-Partenkirchen en febrero de 1936.


			El momento en el que la vida de Dietl tomaría el rumbo definitivo sería el 1 abril de 1938, cuando se creó la 3.ª División de Montaña de la Wehrmacht (3. Gebirgs-Division) en Austria, apenas dos semanas después de su anexión por parte de Alemania. Esa unidad se formó a partir de dos divisiones de montaña austríacas, con lo que se querían aprovechar las aptitudes y la experiencia de esos hombres para ponerlos al servicio del Reich. El encargado de ello sería Dietl. Si bien otras unidades que habían tenido su origen en el ejército austríaco verían como disminuía el componente numérico de ese país, en la 3.ª División de Montaña se mantendría una gran proporción de austríacos, debido a su carácter especializado, e incluso una gran parte de equipo utilizado sería de origen austríaco.


			La división se movilizó por primera vez con motivo de la crisis de los Sudetes, a principios de septiembre de 1938. Fue desplegada en Austria (rebautizada como Ostmark tras la anexión), cerca de la frontera con Checoslovaquia, por si las conversaciones diplomáticas fracasaban y finalmente había que invadirla. El Pacto de Múnich, por el que el Gobierno checo se vio obligado a entregar la región de los Sudetes a Hitler, hizo innecesaria la intervención de las tropas de Dietl.


			La hora de la verdad llegaría con la invasión de Polonia, el 1 de septiembre de 1939. La esencia del plan consistía en formar una enorme pinza que convergiese sobre Varsovia. En primer lugar, había que unir las fuerzas del norte procedentes de Pomerania y de Prusia Oriental formando el primer extremo de la pinza, que podría descender ya en dirección a Varsovia. El segundo extremo procedería del sur, de Silesia, y se dirigiría hacia Lodz, mientras su flanco derecho se vería protegido por las fuerzas que debían atacar a través de la frontera eslovaca, con la vista puesta en Cracovia y los Cárpatos. La capital polaca quedaba así situada en medio de esa gran tenaza, presta a cerrarse sobre ella. Los cazadores de montaña de Dietl formarían parte de esas fuerzas que atacarían por la frontera eslovaca; como se puede deducir, su función sería secundaria, realizando labores de protección del flanco. 


			La 3.ª División de Montaña no tendría oportunidad de cubrirse de gloria en la campaña polaca. Dado que los soldados marchaban a pie, no podrían seguir el mismo ritmo que las unidades mecanizadas que avanzaban hacia Cracovia, por lo que se les ordenó detenerse. Durante unos días entraron en contacto con tropas polacas, aunque estas preferían no enfrentarse a los cazadores de montaña, por lo que no hubo combates de importancia. Después de algunas escaramuzas, el 18 de septiembre se decidió que la división abandonase el frente. Para la 3.ª División de Montaña, la campaña polaca había terminado sin que hubiera habido posibilidades de lucimiento.


			No obstante, el paso de las tropas de Dietl por Polonia no fue en absoluto tan plácido como podría parecer por ese conciso y aséptico relato. La situación de guerra hizo aflorar las debilidades de la división. Por ejemplo, los primeros días se extendió un gran nerviosismo entre una parte importante de los soldados, temerosos de ser atacados en cualquier momento por los polacos, lo que resultó en frecuentes disparos sin una razón específica. Ese temor se veía alimentado por el tipo de guerra al que tuvieron que enfrentarse; con frecuencia, los polacos en retirada actuarían contra ellos individualmente o en pequeños grupos, siguiendo tácticas de guerrilla. Como consecuencia de ello, los alemanes reaccionaron contra la población civil que supuestamente daba apoyo a los combatientes, tomando represalias como la quema de casas y la ejecución de sospechosos de ser espías o francotiradores. También hubo saqueos, pero en este caso la justicia militar germana no fue tan tolerante, ya que acabó enviando a la cárcel a algunos miembros de la división. 


			Invasión de Noruega


			La discreta participación de los hombres de Dietl en la invasión de Polonia les serviría para experimentar la dura realidad de la guerra y prepararse para futuras campañas como las que estaban por llegar. Trasladados a Alemania, la unidad continuó con su entrenamiento en varias localizaciones montañosas del sur del país. Después de un largo invierno en el que las operaciones militares estuvieron detenidas, a principios de marzo de 1940 se inició la preparación específica para la operación en la que iban a participar.


			Para alimentar su industria de guerra, los alemanes necesitaban del mineral de hierro sueco. Además, para que su flota de guerra pudiera salir al mar del Norte y al Atlántico era fundamental que las rutas que pasaban cerca de las costas noruegas permaneciesen despejadas. Mientras Noruega se mantuviese neutral, los alemanes disfrutarían de estas ventajas. Pero estaba claro que, si Noruega caía en la órbita de los Aliados, Alemania se vería muy perjudicada.


			El primer aviso de que esto podía ocurrir llegó en febrero de 1940, cuando un petrolero germano, el Altmark, se dirigía a Alemania por aguas neutrales, a la altura de las costas noruegas. En sus bodegas viajaban 299 marineros británicos capturados por el acorazado de bolsillo Graf Spee —aunque para entonces ya había sido hundido— y transferidos al petrolero con el fin de que fueran internados en campos de prisioneros. El 16 de febrero, tres destructores británicos iniciaron la persecución del petrolero para darle caza, pero unos destructores noruegos intervinieron para evitar el enfrentamiento en sus aguas. Para ello acompañaron al Altmark hasta un fiordo para que pudiera protegerse. Sin hacer caso de las advertencias noruegas, el destructor inglés Cassak penetró en el fiordo y un grupo de marineros tomó el Altmark al asalto, liberando a sus compatriotas. Los alemanes consideraron este incidente una violación de la neutralidad noruega, que resultaría útil para poder justificar una agresión a esta región de tanta importancia para los intereses militares y económicos del Reich.


			La situación estratégica de Noruega tampoco pasó desapercibida para los británicos, que planificaron su ocupación con el objetivo de evitar que cayera en manos germanas. Además, en caso de seguir adelante con este plan, se atraía a los alemanes a combatir en las regiones escandinavas, alejando así a Hitler de sus ambiciones occidentales. Los franceses, obviamente, eran los más interesados en que se abriese ese lejano frente en tierras noruegas, por lo que presionaron a Londres para urgir a que se lanzase la operación. Pero mientras los ingleses estaban preparando el envío de su cuerpo expedicionario a Noruega, los alemanes, demostrando poseer una mayor agilidad operativa, ya se habían adelantado a sus adversarios. 


			Rumbo al Ártico


			En la madrugada del domingo 7 de abril de 1940, 10 destructores alemanes cabecean perezosamente en las agitadas aguas del mar del Norte. En cubierta, varios soldados del 139.º Regimiento de Cazadores de Montaña de la Wehrmacht, pertenecientes a la 3.ª División de Montaña, dejan que el viento les dé en la cara para tratar de combatir el mareo. Han tenido suerte, ya que en esa época el mar del Norte suele estar muy agitado y, en cambio, las aguas permanecen tranquilas. Los miembros de esa unidad proceden en su mayoría de Austria, concretamente de las regiones montañosas del Tirol, Corintia y Estiria, a los que había que sumar algunos bávaros, por lo que no han tenido muchas oportunidades de subir alguna vez a un barco. De hecho, la mayoría de ellos no habían visto nunca el mar, por lo que el viaje no resulta muy placentero. Aunque a ninguno de ellos le afecta el vértigo, ya que por algo son montañeros, no pasa lo mismo con el mareo.


			El resto de miembros de su unidad, unos 1800, se encuentran enclaustrados en el interior de cada uno de los destructores, que ya cuentan con una tripulación de unos 300 marineros y que no están diseñados para transportar tropas. Así que esos soldados de tierra firme han tenido que acomodarse como han podido en las cabinas de 3 x 3 metros destinadas a la tripulación, en la que ya se alojan 6 marineros. Además, han tenido que meter en esos camarotes las mochilas alpinas repletas hasta reventar, los fusiles, la ametralladora ligera del grupo de combate y algunas cajas de municiones. Por suerte, la mesa se puede enganchar al techo y las camas transformarse en banquetas, pero aun así resulta imposible hacerse un sitio y muchos optan por buscar cualquier rincón por los pasillos para sentarse y echar una cabezada sobre la mochila. 


			Caminar por el interior del buque supone sortear inesperados peligros, como las estrechas y empinadas escaleras, los bajos techos y las llaves y tuberías que sobresalen por todas partes. Los soldados, calzados con sus pesadas botas de montaña, se muestran torpes en un hábitat tan extraño a ellos. Además, el olor a tabaco y el humo convierten pronto la atmósfera en irrespirable. Aun así, no deben aparecer en cubierta para no conceder al espionaje aéreo británico ninguna pista, ya que la misión que tienen encomendada es secreta. De todos modos, los oficiales hacen la vista gorda y permiten que los soldados vayan saliendo en pequeños grupos a respirar aire fresco.


			En realidad, la misión es tan secreta que ni siquiera los hombres que la van a protagonizar conocen su objetivo último. Mientras los soldados subían a los barcos la noche anterior en el puerto de Bremerhaven, cercano a Hamburgo, en medio del ruido que hacían los clavos de las botas sobre el acero de las pasarelas interrogaban con avidez a los marineros para saber a dónde se dirigía la flotilla, con una mezcla de emoción y nerviosismo. Las tripulaciones no habían sido informadas del lugar de destino, pero en base a las informaciones que circulaban por «radio macuto» suponían que se dirigían a algún punto del norte de Noruega, y así se lo indicaban, aunque no podían ofrecerles más detalles. Teniendo en cuenta que el país escandinavo posee más de 2000 kilómetros de costa, se hacía difícil aventurar el punto exacto en el que desembarcarían. Pero para los marineros es suficiente saber que van cargados al máximo de capacidad, con provisiones para un viaje de varios días y que llevan a bordo tropas de montaña. El que sí tiene conocimiento exacto de los detalles de la operación es Dietl, quien el 1 de abril ha sido ascendido a teniente general. Sabe que sus hombres tendrán que dejar atrás las dudas que evidenciaron en la campaña polaca y dar el máximo de sí para cumplir una misión de enorme importancia.


			Ya en alta mar, sobre las 10:00 de la mañana de ese domingo, Dietl se dirige a sus hombres por los altavoces de los destructores que forman el convoy. Les anuncia que a las 5:00 de la mañana del martes 9 de abril Dinamarca y Noruega serán ocupadas por tropas alemanas. Explica que los destructores desembarcarán a las tropas en Narvik para que ocupen la ciudad justo a esa hora, protejan la vía de ferrocarril procedente de Suecia, por la que circula el valioso mineral de hierro, y rechacen la presumible respuesta aliada. Narvik, situada más al norte del Círculo Polar Ártico, será el punto más septentrional desde el que las tropas germanas desarrollarán la invasión de Noruega. También les advierte que, probablemente, en su ruta hacia Narvik les salgan al paso aviones y buques británicos que tratarán de impedir que lleguen allí.


			La inquietante alocución de Dietl deja momentáneamente en silencio las cabinas y pasillos en los que se hacinan los soldados. En uno de los barcos, los soldados se van pasando un atlas escolar en el que buscan el lugar en el que se encuentra Narvik y se sorprenden al comprobar que se encuentra incluso más al norte que Islandia. Pero una vez asimilado que ya no hay vuelta atrás, los hombres tratan de infundirse ánimos con comentarios jocosos, cánticos y ocurrencias. Intuyen que, una vez en tierra, no van a tener mucha oportunidad de hacer eso, y que una parte de ellos no hará nunca el viaje de regreso.


			Para proteger la columna de destructores, dos cruceros de batalla, el Scharnhorst y el Gneisenau, se unen a ella. En la mañana de ese domingo, aviones británicos de reconocimiento descubren el convoy. Pasadas las 2:00 de la tarde, surgen del horizonte 12 bombarderos ingleses. Las sirenas de los buques germanos dan la alarma y se preparan para disparar sus baterías antiaéreas. Los aviones hacen una sola pasada sobre el convoy, lanzan un par de bombas que caen al agua, provocando surtidores de agua acompañados de sordas detonaciones, y se alejan por el horizonte. Es probable que regresasen a su base para volver en mayor número y con más bombas, pero la verdad es que, sorprendentemente, ya no lo harían. Quizás la posición fue mal apuntada, o no pudieron encontrar el convoy bajo la espesa capa de nubes que se formó esa tarde. A medianoche pasan el estrecho entre Inglaterra y Bergen sin que el enemigo vuelva a aparecer, un error incomprensible que los británicos acabarían pagando caro.


			Aunque los ingleses no han regresado para hostigarles, la noche será igualmente dura. El mar se encrespa y hay fuertes rachas de viento. El comandante de la flota, el capitán de navío Friedrich Bonte, un veterano de la Primera Guerra Mundial, ordena a sus buques reducir la velocidad y aumentar la distancia entre ellos para evitar el riesgo de abordajes. Los destructores comienzan a cabecear bruscamente; las sensaciones de ascenso y caída son brutales, y todos los objetos que no están asegurados salen volando. Incluso para los marineros, acostumbrados a lidiar con el mal tiempo, la tormenta, de una inusitada violencia, les supera por completo, aunque en medio de la oscuridad es difícil calibrar el alcance del desastre. No lo sabrán hasta que llegue la luz del día. 


			La mañana del lunes 8 de abril el convoy llega a la altura de Trondheim, aunque se ha dispersado bastante a consecuencia de la tempestad. A pesar de que la tormenta no ha amainado todavía, se puede hacer un primer balance de esa noche terrible. Parte del material almacenado en cubierta se ha desprendido y caído al mar, perdiéndose así vehículos, motocicletas, armamento pesado y cajas de munición que se echarán mucho en falta una vez en tierra. Pero la noticia más dramática es que una docena de marineros han sido arrastrados por las furiosas olas que barrían las cubiertas, siendo los primeros muertos de la campaña de Noruega. Los cazadores de montaña, pese a permanecer en el interior de los buques, también presentan bajas; hay varios heridos, sobre todo con piernas y brazos rotos por caídas y golpes, sin contar los innumerables hombres que son víctimas de un mareo insoportable. Para tratar de animar la moral de los soldados, se intenta repartirles café, pero los barcos se mueven tanto que ni siquiera es posible servirlo en las tazas. Al menos, sí les es posible comer pan con tocino.


			El agua del mar penetra por las chimeneas y respiraderos, por lo que el suelo de las cabinas y de los pasillos queda cubierto de agua helada lo que, unido a los vómitos, hace que la estancia en el interior de los buques se torne nauseabunda. Al mediodía, muy pocos pasajeros se presentan a recoger un tazón de guisantes con tocino. La mayoría están pálidos y descompuestos, rezando para que ese tormento acabe cuanto antes.


			En plena tempestad se produce un encuentro con un destructor británico que ha salido al paso del convoy. Los alemanes son afortunados y consiguen hundirlo. Al finalizar el día, sin que la tormenta quiera amainar, y tras haber cruzado el Círculo Polar Ártico, la flotilla ya está al sur de las islas Lofoten, que mirándolas en un mapa se asemejan a un enorme rompeolas que surge de la costa noruega. Los dos cruceros de batalla que les han servido de protección se quedan en ese punto; aunque abandonan el convoy, seguirán montando guardia en alta mar. A partir de ahí, los destructores deberán continuar su camino solos. 


			La noche del lunes al martes comienza igual de ajetreada o más. Los barcos se balancean de tal modo que parece que van a volcar en cualquier momento. Algunos marineros más caen al agua; desaparecen de inmediato y no se puede hacer nada por rescatarlos. Los médicos y enfermeros no dejan de atender a los heridos, víctimas de caídas o aplastados por las cajas de material que se han soltado de sus amarres. Para colmo, uno de los destructores choca con una mina; aunque se produce una gigantesca explosión, increíblemente la detonación no ha provocado desperfectos apreciables y puede seguir navegando. 


			Los marineros más veteranos aseguran que nunca se habían enfrentado a una tormenta como esa. La visibilidad ya es nula. Sobre las 10:00 de la noche, el capitán Bonte decide buscar refugio a su flota tras la punta sur de las islas Lofoten, antes de que tenga que lamentar la pérdida de alguno de sus barcos, pero Dietl le recuerda que deben cumplir con el horario previsto para la invasión. Solo tienen siete horas para llegar a Narvik. Entonces Bonte afronta el riesgo de seguir adelante. Afortunadamente, la tormenta empieza a remitir, pero están por llegar nuevos y acechantes peligros. 


			Entrada al fiordo


			En formación de combate, el convoy remonta el fiordo, de unos 200 kilómetros de longitud, al final del cual se encuentra Narvik. Aunque se le considera un fiordo, el Vestfjorden («fiordo del oeste») es en realidad una gran bahía alargada, convirtiéndose en un estrecho brazo de mar solo en su último tramo. Por tanto, no es extraño que el convoy pueda aventurarse por la entrada del fiordo, de unos 80 kilómetros de anchura, sin ser detectado desde la costa. 


			Aunque navegar por las calmadas aguas de los fiordos es ideal para un crucero turístico, las circunstancias en las que tiene que hacerlo la flotilla germana no invitan precisamente a la relajación y el disfrute del paisaje. La niebla y una intensa nevada hacen que la visibilidad sea casi nula; desde el puente de mando no puede verse la proa. Además, los noruegos, temerosos de una invasión, han apagado las luces de los faros, por lo que faltan puntos de orientación. El convoy avanza por un corredor de agua cada vez más estrecho, en el que hay fuertes corrientes y en el que emergen peligrosos arrecifes. Sin conocer la profundidad que hay en cada momento, navegar por allí es una locura, pero no hay otra alternativa que seguir adelante. El barco del capitán Bonte, el Wilhelm Heidkamp, marcha en cabeza y los demás le siguen en fila india, con el riesgo cierto de embarrancar. Pero el mayor peligro procede de las diversas fortificaciones y posiciones noruegas, que pueden abrir fuego sobre los destructores en cualquier momento.


			Son las 4:00 de la madrugada; el sol amanecerá en media hora, pero ya aparecen las primeras luces que permiten ver claramente las impresionantes masas montañosas de los dos lados de la costa. Conforme el convoy se va adentrando en el fiordo, la situación se torna extraña e inquietante, ya que los noruegos no reaccionan. Tampoco hay barcos británicos emboscados en los numerosos recovecos que forman la escarpada costa. El ataque alemán debe hacerse a las cinco en punto contra las dos fortificaciones que protegen la entrada de la rama del Ofotenfjord, el estrecho fiordo que lleva hasta Narvik: Ramnes en el lado norte y Hemnes en el sur. Pero el capitán Bonte cree que lo más aconsejable es pasar por delante de esas posiciones defensivas a toda máquina, con la esperanza de que los noruegos no tengan tiempo de reaccionar. Dietl acepta la sugerencia y los destructores se preparan para pasar rápidamente ante esos cancerberos que guardan celosamente la entrada del Ofotenfjord.


			Una vez en el radio de acción de las baterías de costa de las fortificaciones, los alemanes comprueban sorprendidos que no hay disparos. Cuando ya han pasado siete de los diez destructores, Dietl, intrigado por la ausencia de reacción noruega, ordena a esos tres barcos restantes que se detengan. Entonces son depositadas en el agua varias chalupas cargadas con soldados, que se dirigen unas a Ramnes y otras a Hemnes, para averiguar el porqué de esa extraña inacción y proceder a su captura. 


			Los primeros cazadores de montaña saltan a tierra desde las barcas, trepan hasta las posiciones y se resuelve el misterio; aunque resulte increíble, no hay en ellas ninguna pieza de artillería y están totalmente desocupadas. Pese a que era evidente la amenaza inminente de invasión que pendía sobre Noruega, ya fuera por los alemanes o por los Aliados, los confiados noruegos tenían totalmente desguarnecida la puerta de entrada a Narvik. Quizás pensaban que los invasores no se atreverían a llegar a latitudes tan septentrionales.


			Los alemanes celebran el inesperado regalo, ya que no han tenido que combatir para apoderarse de las fortificaciones. Después de dejar allí unos pocos centinelas con ametralladoras ligeras, los demás soldados regresan a los buques y el convoy sigue adentrándose en el Ofotenfjord. A las 5:15 de la mañana del martes, con tan solo quince minutos de retraso sobre la hora prevista después de tan agitado viaje, los destructores llegan a la entrada del puerto de Narvik. Por los altavoces se escucha el tan esperado «¡A los puestos de desembarco!». Los cazadores de montaña, sobrecargados con sus mochilas, las armas y el material, se apiñan en las cubiertas, dispuestos por fin a poner pie en tierra.


			Pero de pronto, cuando ya no se lo esperaban, hacen acto de presencia los noruegos. De un gran remolino de nieve surge un barco guardacostas, el Eidsvold, que efectúa un disparo de advertencia e iza las banderas de señales que les conminan a parar máquinas de inmediato. Los alemanes lanzan un bote al agua con dos oficiales, que se presentan en el guardacostas y exigen a los noruegos que se rindan. Aunque el capitán noruego, teniendo delante diez destructores enemigos, no está precisamente en condiciones de negociar desde una posición de fuerza, pide diez minutos para consultarlo con sus superiores. Pero los alemanes, que llevan ya algo de retraso, no piensan concederles ni un minuto. Los noruegos toman entonces la decisión de luchar. 


			El desenlace no supone ninguna sorpresa. En cuanto el bote alemán se aleja del guardacostas con los 2 oficiales a bordo, el destructor que va en cabeza le lanza 4 torpedos. El blanco no entraña dificultad, ya que se encuentra a solo 300 metros, pero solo dos impactan en el casco del guardacostas. Segundos después se escucha una fuerte explosión, el Eidsvold se parte en dos y se hunde en las frías y oscuras aguas del fiordo. De los 270 marineros que forman su tripulación, solo 8 conseguirán ser rescatados por los alemanes. La decisión del capitán noruego de enfrentarse a los invasores se revela tan heroica como inútil.


			Sin encontrar más oposición, el primer destructor llega a los muelles del puerto de Narvik y comienza a desembarcar al primer contingente de cazadores de montaña. Pero en ese momento otro guardacostas, el Norge, que se encontraba fondeado a unos 1000 metros, dispara directamente contra los buques invasores. Los artilleros noruegos demuestran no tener mucha puntería, ya que la primera salva se queda demasiado corta y la segunda pasa por encima de los navíos germanos y cae sobre la ciudad, alcanzando precisamente el jardín del Consulado británico. Los alemanes, por contra, demuestran ser más efectivos; le lanzan torpedos hasta que el sexto impacta en el Norge, hundiéndolo también en apenas un minuto. Un centenar de marineros noruegos, un tercio de la tripulación, son también rescatados.


			En solo veinte minutos los destructores atracan y desembarcan a todos los cazadores de montaña. Los marineros de los mercantes germanos que se encontraban en el puerto los reciben con júbilo; al verlos aproximarse pensaban que eran navíos ingleses, por lo que estaban a punto de hundir sus propios barcos. Entre ellos se encuentra un buque cisterna que se encargará de ir llenando los exhaustos depósitos de combustible de los destructores. Quienes también están agotados son los marineros; la mayoría lleva sin dormir desde que partieron de Alemania, pero les queda la satisfacción de haber cubierto tan difícil viaje en el plazo previsto. Contra todo pronóstico, teniendo en cuenta los peligros a los que podían haberse enfrentado si tanto británicos como noruegos hubieran estado más atentos y preparados, los alemanes culminan la operación de desembarco en Narvik con una inesperada facilidad. 


			Los cazadores de montaña, pertrechados con todo su equipo, se despliegan por las calles de Narvik dispuestos a enfrentarse al enemigo en cualquier momento, pero no encuentran a nadie que les haga frente. Aunque es muy temprano, numerosos habitantes han bajado ya a la calle al correrse la voz de la invasión y contemplan con curiosidad a los soldados germanos, con más extrañeza que hostilidad. Muchos pensaban que los asaltantes eran soldados británicos. Para acabar de configurar esa escena irreal, entre los civiles que han acudido a recibir con cierta indiferencia a los invasores se encuentran algunos confundidos soldados noruegos, que no saben todavía qué actitud tomar.


			Para acabar de adornar esa victoria regalada por incomparecencia del adversario, tiene lugar una escena casi cómica. Cuando Dietl desembarca al frente de sus hombres, acude a recibirle calurosamente el cónsul alemán en Narvik. El general, después de saludarle, le pregunta dónde está el comandante noruego encargado de la defensa de la ciudad y el diplomático se ofrece a llevarle ante él en su propio coche. Dietl sube al automóvil y se va despreocupadamente con el cónsul, pero la escolta del general, que va a pie, se ve obligada a tomar un taxi, al que le dicen aquella frase de las películas tan socorrida de «¡siga a ese coche!». 


			El cónsul lleva a Dietl hasta un puente por el que hay que pasar para llegar al centro de la ciudad, en el que hay unos cuantos soldados noruegos junto a un oficial bastante mayor, que le es presentado. En efecto, es el coronel Sundlo, el jefe la guarnición de Narvik. Cuando llega su escolta en el taxi, Dietl se dirige a él exigiéndole la rendición formal de la ciudad. Aunque ya ha desembarcado un regimiento alemán, el indeciso Sundlo pide una hora para ponerse en contacto con el comandante de la división de la que depende, pero Dietl tampoco está por la labor de conceder un tiempo precioso; tiene que tomar una decisión en ese mismo momento. El coronel todavía alargará la tensión diez minutos, para salvaguardar su honor más que otra cosa, hasta que toma la única decisión posible: entregar la ciudad: «No tengo intención de ofrecerle la menor resistencia», le dice. Dietl se limita a asentir con un gesto. 


			Sundlo solicita igualmente poder telefonear al comandante de la división para informarle, pero el general alemán no quiere más dilaciones y le dice que no. «Tomo nota de su rendición, sus hombres serán reunidos y desarmados», concluye secamente Dietl. En total, unos 1500 noruegos que integraban la guarnición de Narvik serán hechos prisioneros, aunque unos 250 soldados conseguirán alejarse de la ciudad para entablar futuros combates con los invasores. Dietl deja a dos hombres para que vigilen al coronel Sundlo y regresa al puerto. Los soldados germanos ya son amos y señores de la ciudad, del puerto y de la cabecera de la línea del ferrocarril. Narvik ha sido conquistada sin disparar ni un solo tiro. 


			Primera Batalla de Narvik


			A pesar de que la ciudad ha sido capturada de esa forma tan rápida y sencilla, Dietl no se deja llevar por la euforia. Sus muchos años de experiencia le dicen que la operación no ha terminado con esa victoria, sino que más bien acaba de empezar. El capitán Bonte le invita a alojarse esa primera noche en Narvik en el Wilhelm Heidkamp, pero Dietl, quizás alertado por un sexto sentido, declina el ofrecimiento y decide estar cerca de sus hombres, en tierra. Así, requisa tres pisos del lujoso hotel Royal e instala allí su cuartel general. 


			Dietl no se equivocaba al desconfiar de tan fácil victoria. A las 5:30 de la mañana de ese miércoles 10 de abril, se sobresalta al escuchar varias explosiones en el puerto. Tres de los destructores alemanes saltan sucesivamente por los aires, uno de ellos precisamente el del capitán Bonte, el Wilhelm Heidkamp, que es alcanzado por un torpedo. Cinco mercantes germanos estallan también. En el puerto solo se ven llamas y explosiones. Dietl contempla la dantesca escena desde la ventana del hotel, quien sabe si agradecido al oscuro presagio que le había llevado a no aceptar la invitación. Friedrich Bonte sería condecorado cinco meses después con la Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro a título póstumo.


			Los alemanes habían caído en una trampa. Cuando se adentraban sin oposición en el fiordo, estaban siendo seguidos por cinco destructores ingleses. Los buques germanos se habían metido en una ratonera de la que ya no podían salir. Durante la noche, los barcos británicos se acercaron para tomar posiciones sin ser vistos y abrieron fuego propinándoles ese duro golpe.


			Pero los británicos demuestran una torpeza impropia del inveterado e indiscutido poderío de la Royal Navy, al no saber rematar al convoy enemigo que tienen ya contra las cuerdas. Los destructores germanos que se han librado de esa primera andanada logran moverse con rapidez, cerrando la ruta de escape a los británicos y consiguen hundir dos de ellos. Los otros tres buques ingleses alcanzan la salida del fiordo ocultos por humo artificial. Los alemanes podían haber proseguido la persecución, pero prefieren volver a puerto para proceder a las reparaciones y reabastecerse de combustible. El resultado final del choque es de dos destructores germanos perdidos por dos ingleses, lo que arroja un empate si solo tenemos en cuenta los números, pero en realidad los alemanes, situados al final de un callejón sin salida, quedan a expensas del próximo movimiento de la Royal Navy.


			Tras ese primer revés, Dietl confirmó sus temores de que el combate no hubiera hecho más que empezar. Acababa de tener lugar la que la historia militar conocería como Primera Batalla de Narvik. Todavía estaban por llegar dos más, la siguiente en apenas tres días.


			Segunda Batalla de Narvik


			Los ocho destructores alemanes fondeados al final del callejón sin salida que era el Ofotenfjord eran un caramelo demasiado apetitoso para que la marina británica lo dejase escapar, y más teniendo en cuenta la humillación sufrida el 10 de abril. Para los alemanes, la espera se hace insoportable. No tienen dudas de que la marina británica va intervenir de un momento a otro para destruir lo que queda de los navíos de guerra alemanes.


			La tarde del viernes 12 de abril, varios bombarderos británicos aparecen de repente y atacan a los destructores germanos. Los alemanes responden con fuego antiaéreo, el cielo se llena de balas trazadoras y los aviones se marchan tras hacer varias pasadas sobre los barcos. Aunque estos no se han visto dañados, han dejado varios muertos y decenas de heridos. Pero es solo un pequeño aperitivo de lo que ha de llegar al día siguiente.


			En la mañana del sábado 13 de abril, los alemanes diseñan una táctica para enfrentarse a la flotilla inglesa. Ocultarán los destructores en los fiordos laterales y, cuando penetren los buques británicos en el Ofotenfjord, serán ellos los que los atrapen cerrando la única salida. Pero ese fantasioso plan, además de poco factible, llega demasiado tarde. Poco después del mediodía, los vigías germanos alertan de que se acerca la flotilla británica, integrada por 9 destructores y el acorazado HMS Warspite, que cuenta además con la protección aérea del portaaviones HMS Furious. Ya antes de ese encuentro, un avión lanzado con una catapulta desde el Warspite había hundido con un torpedo el submarino alemán U-64, anclado en una de las ramificaciones del fiordo, aunque la mayor parte de la tripulación sobrevivió y fue rescatada por los cazadores de montaña. 


			Pese a la inferioridad numérica, y ante la falta de alternativas, los alemanes deciden entablar batalla y abren fuego contra la flota británica, que responde a su vez. Al principio los proyectiles ingleses no logran dar en el blanco, pero van ajustando el tiro y los destructores germanos comienzan a ser alcanzados. 3 de ellos resultan hundidos, mientras los alemanes solo consiguen dañar a 2 destructores británicos. Los marineros germanos supervivientes intentan alcanzar las orillas del fiordo a nado, soportando las heladas aguas. Los que lo consiguen llegan empapados, congelados, ensangrentados y cubiertos de combustible.


			Tras dos horas de intercambio de disparos, los buques germanos se quedan sin munición e intentan la retirada, pero los ingleses les van bloqueando la salida. Así pues, deciden hundir sus barcos junto a la costa y así lo van haciendo. Los tripulantes del primero de ellos son capturados por los noruegos, pero los demás son rescatados por los cazadores de montaña, en total unos 2600 supervivientes. Los alemanes, que se las prometían muy felices después de haber tomado Narvik sin lucha, habían perdido toda su flota, excepto el único submarino que se encontraba en la zona del puerto, el U-51. Los buques británicos, por su parte, se permitirían a partir de entonces el lujo de navegar por el fondeadero sin ser molestados, llegando a acercarse a un centenar de metros de los muelles.
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			Los barcos alemanes y británicos se enfrentaron 
en el puerto de Narvik. Wikimedia commons.
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			Aspecto del puerto de Narvik tras los combates 
navales que tuvieron allí lugar.


		


	

		

			El general Dietl se había quedado sin barcos para establecer un nexo de unión con el exterior. Sus tropas estaban aisladas por mar, pero también lo estaban por tierra; teniendo en cuenta que las fuerzas germanas más próximas se hallaban a unos 700 kilómetros al sur, se podía decir que habían quedado totalmente aislados. Dietl no puede saberlo, pero los mercantes salidos de los puertos del norte de Alemania rumbo a Narvik con armamento pesado, ametralladoras y municiones están siendo hundidos por los buques británicos, por lo que tendrán que combatir con lo que disponen en ese momento. Como bien había pensado el martes tras la toma de la ciudad con muchas menos complicaciones de las previstas, la operación no había hecho más que empezar.


			Tercera Batalla de Narvik


			Después de esos dos duelos navales que habían aniquilado a la flota germana, comenzaría una larga batalla terrestre, que sería conocida como la Tercera Batalla de Narvik, aunque sus características serían muy diferentes a las dos primeras. Para este tercer duelo, que debía ser el decisivo, los alemanes no contaban con las mejores cartas, tal como quedaba reflejado en la apertura del capítulo. 


			Dietl debía organizar un frente para proteger tanto Narvik como la vía del tren que lo comunicaba con la frontera sueca. Sabía que sus fuerzas serían atacadas por los propios noruegos y por tropas aliadas que no tardarían en desembarcar en algún lugar cercano. Para ello contaba con la totalidad de sus hombres, pero también con los marineros rescatados. Dietl decidió que se encargasen de la seguridad del puerto, de la defensa costera y de la protección de la vía del tren. Pero también tenía intención de insertarlos en sus unidades de cazadores de montaña y crear un innovador cuerpo, sin precedentes en la historia militar, que podríamos denominar «marineros alpinos», valga el oxímoron. 


			La propuesta de Dietl es contemplada con escepticismo por sus oficiales, que le señalan que los marineros no poseen ninguna formación de infantería y mucho menos de cazadores de montaña. Pero Dietl confía en que aprendan sobre la marcha. Aunque la improvisación es ajena al metódico espíritu teutón, la necesidad se impone; para equipar a estos grupos de combate de nueva creación, los alemanes requisan en Narvik todos los pares de esquíes que pueden encontrar, además de sábanas con las que confeccionar prendas blancas de camuflaje.


			Para conseguir la artillería de la que carecían, los alemanes desmontaron 14 cañones antiaéreos de los barcos que habían quedado encallados, sin que los británicos se apercibiesen de ello. En la ciudad se requisaron medio centenar de camiones y 6 vehículos privados. De uno de los destructores se extrajo la radio, la única con potencia para establecer comunicación con Alemania, por lo que al menos podrían hablar con Berlín. 


			Con esos elementos, Dietl comienza a organizar algo que pueda ser considerado una línea de frente. Para ello establece una serie de grupos y los despliega en todas direcciones. Los encargados de proteger la vía del ferrocarril se van desplazando por ella en tren, sorprendidos de que los noruegos no hayan volado los puentes; aunque habían intentado destruir el gran viaducto ferroviario de Norddal, tan solo le habían ocasionado desperfectos que no se tardarían en reparar. Al llegar al final del trayecto, la localidad fronteriza de Björnfjell, se llevan la desagradable sorpresa de que los soldados noruegos que habían escapado de Narvik se han hecho fuertes en los edificios de la estación. Los alemanes, deseosos de entrar por fin en combate, lanzan entonces un ataque. Los noruegos tratan de resistir, pero sufren cada vez más bajas, hasta que un centenar de ellos deciden cruzar la frontera y refugiarse en territorio sueco, con lo que la escaramuza termina rápidamente. 


			A partir de ese momento, toda la línea del ferrocarril, desde la frontera hasta Narvik, estará en manos germanas. Esa vía de comunicación directa con Suecia será aprovechada para permitir la salida de civiles noruegos o de las tripulaciones de los mercantes que estaban fondeados en Narvik. Pero, sobre todo, servirá para recibir material no militar, como ropa de invierno o material sanitario y medicamentos, unos envíos organizados por personas particulares o por empresas tapadera que actuaban por cuenta de Berlín. Las autoridades suecas, que no deseaban enemistarse con Alemania, mirarán para otro lado cuando esos providenciales vagones crucen la frontera. También se harán los suecos cuando pasen hasta 290 «médicos» alemanes que en realidad eran especialistas militares que Dietl necesitaba urgentemente para determinadas tareas. 


			En el resto de sectores, Dietl distribuye sus tropas mayoritariamente en grupos aislados, formados por 7 hombres y 1 ametralladora, por ejemplo, o 20 hombres y 1 mortero. Solo les quedaba esperar la respuesta aliada, que no tardaría en llegar.


			El 14 de abril de 1940 comenzó la invasión aliada, no por esperada menos temida. Al norte de Narvik desembarcaron importantes contingentes de soldados británicos, que establecieron su cuartel general en Harstad, a unos 60 kilómetros al norte de Narvik. Curiosamente, entre los primeros británicos desembarcados no había unidades inglesas, ya que todas eran escocesas, galesas o irlandesas. El 28 de abril llegarían los soldados franceses. Delante de los alemanes, tras las montañas que rodean Narvik y hasta la frontera sueca, se iban concentrando las tropas noruegas, hirvientes de receloso patriotismo; aunque no eran soldados profesionales, suplían sus carencias con valor, ya que tenían la certeza de luchar por la libertad de su tierra y de su pueblo. Y en un fiordo situado al sur de Narvik, el 9 de mayo desembarcaron cuatro batallones polacos, deseosos de ajustar cuentas con los que hacía 8 meses habían invadido su país, sumando un total de 24.500 soldados aliados. El jefe supremo de las fuerzas aliadas sería el almirante inglés Lord Cork.


			Conscientes de su superioridad, los Aliados no tenían prisa por entrar en combate. Sabían que los alemanes se encontraban aislados, por lo que solo era cuestión de estrechar el cerco cada vez más. Las tropas de Dietl debían caer como fruta madura. Pero esa dilación que rayaba en la indolencia también estaba motivada por los problemas inherentes al traslado precipitado de un ejército. Aunque los británicos tenían todo preparado el día 8 de abril, con el material perfectamente estibado en los buques que debían trasladarlos, el temor a que el convoy de los 10 destructores alemanes tuviera en realidad como objetivo salir al océano Atlántico hizo vaciar los navíos británicos para afrontar esa batalla naval en mar abierto. Cuando se comprobó que la flotilla se había quedado en Noruega, se volvió a cargar el material a toda prisa, desordenadamente, lo que provocó una gran confusión en destino, retrasando su utilización. 


			Algo parecido les ocurrió a los franceses. El 9 de abril se dio la orden de organizar la expedición, que estuvo lista tan solo 2 días más tarde. Pero esa precipitación hizo que los 4 paquebotes transformados en cruceros auxiliares que debían zarpar del puerto de Brest fueran cargados de forma incoherente; por ejemplo, las mulas o los esquíes iban en un barco mientras las albardas de los animales o las fijaciones de esos mismos esquíes iban en otro. Ya en destino, algunos batallones nunca conseguirían encontrar las botas de esquí, las gafas para la nieve o las botas de goma, lo que acabaría provocando bajas por congelación de pies u oftalmia de nieve. Los franceses enviarán a Narvik incluso una banda de 35 músicos con sus correspondientes instrumentos.


			Esa tranquilidad de las fuerzas aliadas, a pesar de sus problemas logísticos, contrastaba con el lógico nerviosismo que se apoderó del OKW o Alto Mando de la Wehrmacht (Oberkommando der Wehrmacht), en Berlín. Al mediodía del 18 de abril llegaron a la mesa de Hitler los despachos que informaban de los desembarcos aliados cerca de Narvik. Aunque posteriormente, en una situación similar, Hitler acostumbraría a exigir a sus tropas cercadas en algún lugar a luchar «hasta el último hombre y la última bala», en esos primeros compases de la guerra todavía no había caído en esos maximalismos wagnerianos, por lo que dio la orden de que Dietl y sus tropas evacuasen sus posiciones y se dirigiesen a Suecia. Luego ya se vería si quedaban allí internadas al ser un país neutral o podía lograr que los suecos les permitiesen el regreso a Alemania, pero al menos les salvaría de morir o de ser hechos prisioneros.


			El alto mando germano consideraba la prudente orden de Hitler un error. El lanzamiento de la campaña en el oeste era inminente, por lo que era necesario que las tropas de Dietl aguantasen en Narvik todo el tiempo posible, para tener así fijado al contingente aliado recién desembarcado. Si las tropas germanas se retiraban a Suecia, esas fuerzas aliadas regresarían a sus países y estarían listas para enfrentarse a los alemanes en Holanda, Bélgica o Francia. Pero convencer a Hitler de que su orden era equivocada era una tarea de la que nadie se quería encargar, por lo que se decidió posponer la emisión de la orden por radio y emplear una estratagema para modificarla de manera que acabase cambiando su sentido.


			Así, se engañó a Hitler diciéndole que, de momento, no era posible la comunicación por radio y que debía enviarse la orden a Narvik por medio de un correo aéreo. Se redactó entonces la orden dirigida a Dietl con un primer punto en el que se admitía que «a la larga, posiblemente usted no podrá resistir, dada la falta de armamento y equipo en que se encuentra». En un segundo punto se adelantaba que «nos es imposible el envío de más efectivos, así como de artillería». Pese a todo, en el tercer punto se le señalaba que «su misión sigue siendo resistir cuanto pueda. Intente ganar tiempo, de manera que el enemigo no pueda utilizar el ferrocarril minero» y en el cuarto se le aconsejaba «distraer durante el mayor tiempo posible el mayor número de enemigos». Tan solo en ese cuarto y último punto se hacía referencia a la orden de Hitler, diciendo que «podían abrirse paso hacia el sur, pasando a Suecia los que no estuvieran en condiciones de realizar esa marcha o evacuar a la tropa por medio de hidroaviones. En el caso de no pueda realizarse ninguno de los planes anteriores, actúe de manera que quede en alto el honor de la Wehrmacht. Firmado: Adolf Hitler».


			Probablemente, la orden le fue presentada al Führer en un momento en el que se encontraba demasiado ocupado para poder leerla con calma y darse cuenta de que se le había dado la vuelta al sentido original. Sea como fuere, la firmó, por lo que el Alto Mando se salió con la suya. Así pues, Dietl debería resistir todo el tiempo posible, distrayendo así a las fuerzas aliadas que podrían reforzar el frente occidental si se retiraba a Suecia con sus hombres. Esa misma noche, un hidroavión partió rumbo a Narvik con un capitán a bordo, llegando al mediodía siguiente. Aprovechando que estaba cayendo una copiosa nevada, pudo pasar por encima de la flota británica apostada delante del puerto y aterrizar tras el refugio que ofrecía un peñón sin ser descubierto. El capitán entregó la orden personalmente a Dietl y luego pudo despegar sin problemas en el hidroavión. No conocemos la reacción de Dietl al ver que tenía que resistir el máximo tiempo posible sin esperanzas de recibir ayuda, pero su acendrado espíritu de soldado, curtido en las trincheras de la Gran Guerra, le llevaría a obedecer esa orden, y cualquier otra, sin que asomase en él ningún resquicio de duda.


			Con la llegada de las tropas aliadas a la zona de Narvik, de inmediato se iniciaron una serie de escaramuzas. Cada unidad germana se defendía aisladamente de un enemigo a menudo diez veces superior. Desde los fiordos, la artillería de los buques británicos bombardeaba los nidos de resistencia alemanes por pequeños que fueran.


			A pesar de esa superioridad manifiesta, los Aliados avanzaban muy despacio, ante la impaciencia de los gobiernos de Londres y París. Ni los británicos ni los polacos estaban habituados a los terrenos montañosos, como sí lo estaban las bien entrenadas tropas de Dietl. Tan solo una pequeña parte de ese contingente aliado sabía esquiar, y de esos pocos, la mayoría estaba falta de práctica. Únicamente los franceses disponían de una unidad especializada, la 1.ª División de Chasseurs Alpins, con el general Antoine Béthouart al mando. Béthouart, también veterano de la Primera Guerra Mundial, conocía a Dietl personalmente, ya que años atrás habían asistido a un curso precisamente en la Escuela de Esquí del Ejército noruego. 


			Al mismo tiempo que llegaron las tropas alpinas francesas lo hicieron también, directamente desde el norte de África, más de 2000 soldados de la mítica 13.ª Media Brigada de la Legión Extranjera, que conseguiría plantar cara al Afrika Korps de Rommel en junio de 1942 en la batalla de Bir Hakeim, en la que se considera que fue la primera victoria de las Fuerzas Francesas Libres. Sus integrantes llevaban unos 4 años de duro servicio en tierras africanas y procedían de una treintena de naciones distintas, siendo una cuarta parte de ellos españoles republicanos, a los que había que sumar combatientes de las Brigadas Internacionales, entre los que incluso había alemanes. Pese a que, en un principio, no parecían las tropas más adecuadas para combatir en el Ártico por ese cambio radical de escenario, su actuación sería muy destacada, quizás debido a la motivación personal que tenían los que habían participado en la guerra civil española. En cuanto a los noruegos, aunque estaban habituados al terreno y al clima, estaban mal armados y carecían de una sólida formación militar.


			Por otra parte, los Aliados estaban completamente seguros de su victoria en Narvik, por lo que querían evitar inútiles derramamientos de sangre motivados por las prisas en liquidar esa bolsa de resistencia germana. Ese planteamiento parecía acertado, ya que cada grupo alemán se encontraba con dificultades crecientes para resistir. Daba la sensación de que tan solo había que esperar a que se les acabasen las municiones y los víveres para obtener la victoria, pero esa parsimonia en finiquitar la batalla de Narvik se les acabaría volviendo en contra.


			Situación desesperada


			Mientras los alemanes tratan de resistir en Narvik, los Aliados se dedican a hostigarles con lo que tienen más a mano. Lo más fácil y menos arriesgado es bombardear las posiciones germanas desde los buques que tienen en el fiordo, sin que los alemanes puedan amenazarles demasiado con sus escasas piezas de artillería: 2 cañones de origen inglés, 2 cañones de montaña y 1 antitanque. Los buques se acercan entonces a la orilla y abren fuego sobre las posiciones que sus oficiales de tiro consiguen localizar. La ausencia de obstáculos para sumar buques al asedio por mar de Narvik permite a la Royal Navy trasladar al Ofotenfjord 7 cruceros y 10 destructores.


			Ante el riesgo que corría en la ciudad, el 24 de abril el general Dietl decidió retirarse con su Estado Mayor del hotel Royal, para trasladar su puesto de mando en Sildvik, cerca de la línea del ferrocarril y a medio camino de la frontera sueca. 
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			Cuatro soldados alemanes posan para una foto en las montañas de Narvik. Nótese el escudo con la flor edelweiss en la manga del hombre con uniforme que los identifica como cazadores de montaña. Wikimedia commons.


			[image: ]


			Dietl no tuvo inconveniente en posar para 
este cuadro con esos llamativos guantes.


		


	

		

			Aunque nada movía al optimismo, la moral de las tropas germanas no se resentía. Dos cazadores de montaña austríacos se presentaron ante el comandante Haussels que había quedado al mando en Narvik para pedir un día de permiso, lo que dejó a este intrigado. Los cazadores le explicaron entonces lo que querían hacer en ese tiempo libre y el comandante les concedió su aprobación. Así pues, los soldados empezaron a escalar las empinadas pendientes del Fagernesfjell, la emblemática montaña que se eleva 1000 metros sobre la ciudad, y a la que los turistas ascienden hoy cómodamente en un teleférico.


			Los austríacos llevaban consigo un mástil de 7 metros de longitud. Una vez llegados a la cima, con un viento espantoso, levantaron el mástil, lo sujetaron con gruesos cables y acumularon piedras en su base. Inmediatamente después izaron en ella una gran bandera de combate del Reich. Satisfechos, emprendieron el camino de regreso a la ciudad.


			La bandera de la esvástica ondeando en la cima del pico, claramente visible desde el fiordo, fue tomada por una provocación intolerable para los británicos, que decidieron actuar. Los barcos comenzaron a disparar sus cañones para derribar el mástil, hasta que el proyectil número 61 logró romper el asta de la bandera.


			A principios de mayo, en la bahía de Narvik se concentraba ese auténtico overbooking de barcos aliados, al que incluso se habían sumado 3 destructores polacos, mientras en el flanco norte los alemanes se veían obligados a retirarse de sus puntos de resistencia en el último instante, antes de quedar copados. Menos suerte tendría una compañía al mando del teniente Bauer, que caería en poder del enemigo. 


			En Hartwik, una veintena de soldados germanos resisten heroicamente frente a medio millar de británicos por espacio de 24 horas; los ingleses cuentan con artillería y carros blindados, mientras que los teutones solo poseen 2 ametralladoras. Cuando se ven perdidos, los alemanes se retiran a través de las montañas, saltando sobre las peñas, deslizándose por el hielo o aguantando caídas de muchos metros sobre la nieve. Aunque los británicos tratan de darles caza, pronto dejan de perseguirles. Finalmente, los alemanes llegan a otro punto defendido por compatriotas, desde el que presentarán batalla de nuevo. 


			Ante un frente tan extenso para ser guarnecido por tan pocas tropas, Dietl ha sabido hacer de la necesidad virtud, y está explotando las ventajas que tiene contar con una clara inferioridad numérica. Esas pequeñas unidades son difíciles de atrapar por los Aliados, que cuando tratan de rodearlas sienten como si el agua se les escurriese entre los dedos. Los expertos cazadores alemanes, cuando están siendo presionados, se lanzan en sus esquíes a toda velocidad, ya sea para huir o para sorprender al enemigo por la retaguardia. Pero esa táctica de guerra de guerrillas, unida a la carencia de equipos de radio, hace que Dietl tampoco sepa exactamente con qué unidades cuenta en cada lugar, por lo que resulta difícil diseñar cualquier estrategia.


			Pese a las crónicas dificultades que atravesaban los alemanes, no daba la sensación de que su derrota fuera inminente. Así lo veían también desde Londres, por lo que se decidió imprimir un golpe de timón a la campaña. El 11 de mayo llegó el general Claude Auchinleck con el encargo de asumir el mando de todas las fuerzas aliadas, que a partir de ese momento se las conocería como North-Western Expeditionary Force (Fuerza Expedicionaria del Noroeste), quizás para dotarlas de una unidad de la que carecían en la práctica.


			Al parecer, Dietl contaría con una valiosa fuente de información en el cuartel general de Auchinleck. Se trataba de una exbailarina rusa que estaba casada con un hombre de negocios noruego, llamada Marina Aleksejevna Gubonina, más conocida por su nombre de casada, Marina Lee. Nacida en San Petersburgo en 1902, vio cómo sus padres y su hermano fueron asesinados por los bolcheviques. Inició su carrera artística como bailarina y llegaría a ser solista en los ballets de su ciudad natal y de Moscú. Marina, quien supuestamente trabajaba para los nazis, se infiltraría en las esferas próximas al mando británico gracias a sus encantos personales, haciéndose pasar por miembro del personal sanitario. Según unos documentos desclasificados en 2010, eso es lo que los británicos averiguarían sorprendidos unos meses más tarde al escuchar las conversaciones de dos agentes alemanes que habían sido capturados y encerrados en un centro de interrogatorios en Londres. Si las confidencias de esos espías eran ciertas, Marina Lee se encargaba de transmitir los planes de campaña aliados a Dietl, lo que le habría permitido anticiparse a ellos ajustando sus defensas o tomando la iniciativa2. 


			Un día antes de la llegada del general Auchinleck, el 10 de mayo, una noticia había arrojado algo de luz a las oscuras perspectivas de los alemanes: había comenzado la guerra en el oeste. La Wehrmacht acababa de lanzar su ofensiva sobre Holanda, Bélgica, Luxemburgo y Francia. Todavía era pronto para saber cómo afectaría eso a las operaciones en Noruega, pero estaba claro que introduciría un factor de preocupación en las tropas aliadas. Por el momento, Dietl prefiere ser ajeno a lo que está ocurriendo a muchos kilómetros de distancia y concentrarse en la consecución de su objetivo que, tal como se le ha encomendado, no es otro que seguir resistiendo a toda costa el mayor tiempo posible. Curiosamente, entre el 5 y el 10 de mayo de 1940, Narvik había sido el único escenario terrestre activo en la Segunda Guerra Mundial, por lo que todos los focos habían estado concentrados allí.


			Para dar el nuevo impulso a la campaña del que él tenía que ser el artífice, Auchinleck reorganiza la Fuerza Expedicionaria. Reserva a las tropas británicas la tarea de sostener el frente al sur de Narvik para impedir la llegada de fuerzas germanas de socorro desde Trondheim, al tiempo que encarga al general Béthouart la coordinación de sus tropas francesas con las noruegas y las polacas. Teniendo en cuenta las pésimas noticias que los Aliados están recibiendo de Francia, en donde las columnas de Panzers avanzan imparables, se hace necesario imprimir una marcha más a la campaña para lograr una victoria que permita apuntalar una moral que se está resquebrajando por momentos.


			Por tanto, se lanzan ataques en todos los sectores y se lleva a cabo un desembarco de tropas en un fiordo próximo a Narvik, como si se quisiera liquidar la batalla lo más pronto posible. A consecuencia de esa ofensiva, los alemanes pierden posiciones importantes, como las altas planicies que se extienden al norte de Narvik.


			El 17 y 18 de mayo los Junkers Ju 87 Stuka alivian la situación para los alemanes durante unas horas, atacando en picado los buques y posiciones del enemigo. Simultáneamente se lanza un grupo de 75 paracaidistas para reforzar a las tropas de Dietl. Otros 15 hombres llegan en un hidroavión, que ameriza en un pequeño fiordo escondido.


			La insistente presión de franceses, noruegos y polacos sobre Narvik lleva a que a las 6:50 de la mañana del 28 de mayo, previa consulta con Dietl, el comandante Haussels dé la orden de evacuar Narvik. En la ciudad, que ha sufrido incendios y bombardeos, se encuentran prácticamente aislados 150 cazadores de montaña y 250 marineros. Solo permanece abierta una pequeña brecha hacia el sur, por donde logrará escapar esa escuálida guarnición. Gracias al humo de los incendios, los aliados no se percatan que están huyendo por ahí. Los soldados alemanes han abandonado Narvik sin lucha. 


			Franceses, noruegos y polacos huelen la sangre y siguen presionando coordinadamente para comprimir a los alemanes contra la línea fronteriza sueca. Ahora la situación sí que es realmente desesperada. Dietl trata de seguir cumpliendo a rajatabla la orden recibida: mantener en jaque al enemigo hasta el último minuto. Para ello llega al extremo de establecer una última línea de repliegue en varias montañas de más de 1000 metros de altura, incluyendo el Beisfjordtötta, un pico de 1448 metros que es el más elevado de la región. Quiere resistir allí, en esas cimas rodeadas de glaciares, barridas por punzantes vientos helados. Los hombres que acaban ocupando esas posiciones están al límite de sus fuerzas, empapados, febriles y hambrientos. Dietl escribe en su diario personal: «La tropa se mantiene en condiciones inhumanas, debería ser relevada pero no hay hombres disponibles».


			Al general le llegan promesas de Berlín de que le van a enviar 1800 paracaidistas y 1000 cazadores de montaña más, pero él sabe que esa promesa no tiene visos de poder cumplirse. Aunque siempre tiene la escapatoria de hacer pasar sus tropas a Suecia y quedar internadas allí, prefiere no plantearse esa dolorosa alternativa. Quién sabe si su intuición de soldado veterano le susurra que un milagro está a punto de ocurrir y que tan solo tiene que aguantar unos pocos días más. Lo que Dietl no sabe es que ese milagro ya ha ocurrido, aunque todavía no se haya manifestado. O, si la historia de Marina Lee es cierta y tenía conocimiento de lo que se cocía en el cuartel general aliado, entonces sabía que esa resistencia a ultranza y aparentemente sin esperanza estaba destinada a tener premio.


			Llega el milagro


			Aunque la lucha continuaba y los alemanes debían seguir manteniendo sus posiciones, en realidad el alto mando aliado había dado ya carpetazo a la campaña de Narvik el 24 de mayo, es decir cuatro días antes de la evacuación germana de Narvik. En esa fecha, los alemanes ya estaban atacando Calais, después de que franceses y británicos se hubieran visto impotentes para frenar la arrolladora Blitzkrieg. En unos momentos en los que París ya se veía amenazada y en el horizonte asomaba la posibilidad de que Hitler tratase después de invadir suelo británico, carecía de sentido tener entrampados más de 20.000 soldados en la captura de un ferrocarril minero en el remoto Ártico, cuando podían resultar mucho más útiles en la defensa de las playas inglesas. 


			Por tanto, en el cuartel general británico se recibió este telegrama de Londres dirigido al general Auchinleck: «El Gobierno de Su Majestad ha decidido que sus fuerzas deberán evacuar el norte de Noruega lo más rápidamente posible». Cuando tendieron la orden al general francés Béthouart, este se quedó de piedra, ya que estaba convencido de que la derrota germana estaba a la vuelta de la esquina, una apreciación que no se alejaba en absoluto de la realidad. 


			Los dilemas se amontonaron entonces en el cuartel general de Auchinleck. Si se procedía de inmediato a la evacuación, los alemanes, que en ese momento seguían fuertes en Narvik, podían aprovechar para lanzar un ataque sobre las tropas en retirada que la haría aún más humillante. La única solución parecía ser capturar de una vez por todas Narvik; de este modo, se aseguraba que la evacuación se podría llevar a cabo con la tranquilidad deseada y, además, ese logro maquillaría para la historia el rotundo fracaso estratégico de la campaña. Así pues, franceses, noruegos y polacos se lanzarían a la toma de Narvik sin saber que ya se había decidido que la ciudad sería entregada sin lucha a los alemanes apenas unos días más tarde. Béthouart accedió a enviar a sus hombres a arrebatar Narvik a los alemanes, consciente de que sería una victoria tan efímera como inútil. A la tropa se le ocultaría la terrible orden expresada en ese telegrama. Tan solo unos pocos oficiales estarían al corriente. Para explicar los preparativos de la evacuación se diría que se trataba de un simple cambio de guarnición, aunque la retirada comenzaría ya el 26 de mayo, con el envío a casa de una brigada de cazadores alpinos franceses. La campaña de Narvik ya estaba en liquidación.


			El Gobierno noruego y sus mandos fueron los primeros en conocer los planes secretos de los británicos, a principios de junio. Como es lógico, no se sintieron muy felices al saber que sus aliados les dejaban en la estacada, a merced de los invasores teutones. Los noruegos todavía confían en poder derrotar a los alemanes en solitario, lo que intentan demostrar lanzando unos ataques exitosos el 5 de junio. También se reúnen con el francés Béthouart, suplicándole que deje en tierra algunos batallones para que se unan a las tropas noruegas, pero el general galo, que de buena gana continuaría la lucha, tiene órdenes taxativas de reembarcar y lamenta no poder acceder a la petición. El Gobierno noruego también exploró la posibilidad de crear un Estado neutral en el norte de Noruega, pero ese plan ya no era más que una fantasía. El 7 de junio el rey y el Gobierno son evacuados a Gran Bretaña. 


			A partir del 4 de junio, los alemanes comprobaron que la actividad aliada estaba disminuyendo su intensidad. Aunque los ataques a las posiciones germanas continuaban, parecían más destinados a cubrir el expediente que a una ofensiva digna de ese nombre. La noche del 7 al 8 de junio los alemanes fueron sorprendidos con un inusual diluvio de proyectiles al norte de Narvik, procedente tanto de las baterías terrestres como de los cañones de los buques de guerra. Pero lo más extraño eran las fuertes detonaciones que venían de Narvik, de donde las últimas tropas germanas se habían retirado diez días atrás. Los alemanes no pueden imaginarse que el bombardeo es la cobertura de artillería que permitirá a las fuerzas aliadas retirarse y reembarcar, y que las detonaciones de Narvik corresponden a las destrucciones de las instalaciones ferroviarias y portuarias que están llevando a cabo antes de abandonar la ciudad.


			En la mañana del 8 de junio se mantiene ese fuego artillero de cobertura para impedir que los alemanes se acerquen a Narvik. Los alemanes se extrañan de que los ataques aliados hayan cesado por completo en todo el frente, sin alcanzar a imaginar lo que está ocurriendo. Por la tarde las tropas aliadas inician la retirada, pero los soldados germanos se encuentran demasiado débiles para iniciar la persecución. Los observadores aéreos confirman que los enemigos que les han tenido totalmente acorralados y al mismo borde de la derrota se están ahora embarcando para abandonar Noruega. Después informan que, en efecto, los buques aliados cargados de soldados, entre los que incluso hay barcos de pesca reclutados para la ocasión, han zarpado rumbo al oeste. Los convoyes de tropas llegarán sin novedad a Escocia, aunque el portaaviones Glorious, que ha recogido dos escuadrillas, en el viaje de vuelta tendrá un encuentro indeseado con los acorazados que habían escoltado a los 10 destructores alemanes, el Scharnhorst y el Gneisenau. El portaaviones será alcanzado por los artilleros germanos y desaparecerá bajo las aguas, al igual que los 2 destructores que lo escoltaban. Esa tragedia dejará un regusto aún más amargo a la evacuación.


			


			

				

					2	Una vez culminada la conquista de Noruega por los alemanes, Marina Lee pasó a Suecia y en 1941 se trasladó a Madrid, impulsada por una relación sentimental. En 1943 se afincó definitivamente en Barcelona, en donde adoptó el nombre artístico de Marina Noreg para dedicarse al mundo de la danza, siendo coreógrafa de espectáculos musicales. En 1953 creó una escuela de danza. Falleció en Barcelona en 1976.
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			Retrato de Dietl luciendo la Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro.
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			Encuentro de Hitler con varios generales, entre los que se encuentra Dietl.


		


	

		

			Un batallón alemán entró de nuevo en Narvik a las 9:30 de la noche de esa jornada. Tal como habían hecho nueve semanas antes, habían tomado la ciudad sin disparar un tiro, en lo que ya parecía una arraigada tradición. Aunque resulte increíble el desenlace, al final los hombres dirigidos por el general Dietl habían ganado. La bandera de guerra del Reich volvía a ondear orgullosa en la cima del Fagernesfjell. 


			La batalla de Narvik fue singular por muchos motivos; además de por su inesperado giro de guion, por ser el primer choque terrestre entre las fuerzas germanas y aliadas, por lo inhóspito del escenario o por el gran número de nacionalidades representadas entre sus combatientes. Pero también lo fue porque quizás sea la única batalla de la Segunda Guerra Mundial en la que dos generales enemigos reivindicarán la victoria. En efecto, el general Béthouart defenderá siempre que Narvik fue el escenario de una victoria francesa, la única del triste y amargo año 1940. De hecho, en París encontramos la Place de Narvik, en cuya placa se puede leer: «Victoire remportée le 28 mai 1940 par le général Antoine Béthouart». 


			No se puede discutir al general galo que sus hombres, batiéndose con gran bravura y mediante fulgurantes ataques, arrebataron Narvik a los alemanes y que los persiguieron hasta una docena de kilómetros de la frontera sueca antes de verse obligados a dar media vuelta por la orden de evacuación. Es muy probable que hubieran conseguido la victoria si hubieran dispuesto de unos pocos días más. Pero, como en las competiciones deportivas, lo que acaba contando es el resultado final, y ahí es indudable que el ganador no fue otro que Eduard Dietl, quien a pesar de todas las penalidades por las que tuvo que atravesar junto a sus hombres, nunca se dio por vencido y acabó obteniendo la recompensa a su firmeza y tenacidad.


			Campaña del Ártico


			Por su heroico desempeño en la batalla de Narvik, el 19 de julio de 1940 Eduard Dietl fue ascendido un grado, de Generalleutnant o teniente general a General der Gebirgstruppe o general de tropas de montaña. El 9 de mayo, mientras aún estaba al frente de sus tropas en Narvik, ya había ganado la Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro, y el día que fue ascendido recibió también las Hojas de Roble, siendo el primero en recibir esa condecoración. 


			Al día siguiente acudió a la Cancillería para reunirse con Hitler, de quien recibió las más efusivas felicitaciones por su brillante éxito. Tras esos días de parabienes y reconocimientos llegarían en los años sucesivos más tareas para Dietl, aunque ya no le permitirían reverdecer laureles. A partir de esa campaña, su trayectoria militar languidecería en un prolongado anticlímax. 


			No obstante, los ecos de la victoria en tierras noruegas no se apagarían. El 19 de agosto de 1940 Hitler decretó la creación del escudo de Narvik para honrar a todos los que lucharon allí, que se podría lucir en la manga del uniforme. En él estaba grabada una flor de Edelweiss, símbolo de las tropas de montaña, una hélice por las fuerzas aéreas y un ancla por las navales, y la inscripción «Narvik 1940». Se hizo una versión en plata y otra en oro para los miembros de la Kriegsmarine. Se otorgaron un total de 8577 escudos, y el primero en recibirlo fue el propio Dietl de manos de Hitler el 21 de marzo de 1941.
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			Instantánea de Dietl en actitud desenfadada, quizás disfrutando del breve sol nórdico. En su manga derecha se ve la insignia Edelweiss de las tropas de montaña y en la izquierda se adivina el escudo de Narvik. A los héroes de la larga batalla de Narvik se les entregó este escudo para que pudieran lucirlo con orgullo en la manga.


			Por su conocimiento del teatro de operaciones ártico, Dietl era el candidato idóneo para dirigir a las tropas germanas en ese sector cuando llegase la invasión de la Unión Soviética, por lo que Hitler no dudó a la hora de encargarle esa tarea, que recibiría el nombre genérico de operación Silberfuchs («zorro de plata»). La primera misión, conocida como operación Rentier («reno») sería controlar las minas de níquel localizadas a las afueras de Petsamo, al norte de Finlandia. Cuando se desatasen las hostilidades con los soviéticos, seguramente estos tratarían de hacerse con esos yacimientos de gran importancia estratégica, por lo que Dietl debía garantizar que eso no ocurriese. Esa operación se aprobó ya en agosto de 1940, y se desarrolló sin ningún contratiempo el mismo día en el que se lanzó la operación Barbarroja, el 22 de junio de 1941.


			El objetivo principal en ese escenario no era otro que la captura del puerto soviético de Murmansk, en el mar de Barents. Allí se alojaba la Flota del Norte de la Armada Soviética. Su importancia radicaba en que era el único puerto cuyas aguas no se congelaban durante el invierno, por lo que se convertiría en el punto de llegada de los convoyes de suministros de los países aliados. Arrebatar a los soviéticos Murmansk suponía cortar el cordón umbilical que le unía al exterior. 


			Tras el éxito de la operación Renter, las tropas de montaña de Dietl se dispusieron a tomar Murmansk, en la que se llamó operación Platinfuchs («zorro de platino»). Las tropas germanas sortearon a las fuerzas soviéticas que se encontraban en el istmo de la península de Ribachi, pero antes de llegar a Murmansk se vieron sorprendidas por un intenso bombardeo desde los barcos de la Flota del Norte, que habían salido a su encuentro, por lo que se vieron obligados a retroceder. Dietl consiguió reunir más hombres, pero su ataque del 8 de septiembre se vio también rechazado. Comprendió que no lograría ocupar Murmansk sin más tropas y la intervención de la Kriegsmarine para neutralizar a los barcos que les bombardeaban, pero no se le concedió ese apoyo, por lo que se vio obligado a abandonar la incursión sobre Murmansk el 21 de septiembre de 1941.
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